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Notas del Editor 

 Mes de Aniversarios 
 
En el mes de junio, la Armada de Chile celebra dos fechas que evocan el espíritu de servicio, la entrega y la tradición de 
excelencia que caracteriza a nuestra institución: el 15 de junio, aniversario de la Especialidad de Abastecimiento, y el 16 de 
junio, el de la Infantería de Marina. Ambas conmemoraciones nos recuerdan que, detrás del uniforme naval, se esconde una 
rica diversidad de capacidades humanas y profesionales que, unidas por la vocación de servicio, hacen posible cumplir con el 
mandato de proteger a Chile desde el mar. 
 
En esta oportunidad agradecemos la especial colaboración del Contraalmirante AB Jorge Vidal Stuardo autor del artículo 
respecto a la especialidad de Abastecimiento en este nuevo aniversario.   
 
La Especialidad de Abastecimiento, conocida por su eficiencia, rigurosidad y compromiso logístico, representa el eje invisible 
que sostiene nuestras operaciones navales. Desde la provisión de víveres, repuestos y vestuario, hasta la administración 
financiera y el apoyo en tierra y mar, sus hombres y mujeres han sido, históricamente, los guardianes de la cadena de suministro 
y el orden administrativo. Sin ellos, ninguna operación sería sostenible en el tiempo. 
 
Por su parte, la Infantería de Marina personifica la fuerza de voluntad, la disciplina y el temple del combatiente anfibio. Desde 
sus orígenes en las campañas de la independencia hasta las misiones actuales en apoyo a la ciudadanía y el resguardo de la 
soberanía nacional, los Infantes de Marina han demostrado ser un baluarte de coraje y profesionalismo. Ser Infante de Marina 
es una forma de vida que nos inspira a todos los que vestimos el uniforme naval de la Armada de Chile.  
 
Como Oficiales de Reserva Naval, muchos de nosotros provenimos de distintas especialidades y experiencias de vida. Esta 
diversidad nos enriquece y nos desafía a mantenernos capacitados, conectados con nuestras raíces navales y dispuestos a 
servir en cualquier momento. En estas fechas tan significativas, renovamos nuestro compromiso con la Armada, con nuestras 
especialidades de origen y con Chile. 
 
Rendimos homenaje a todos quienes, en su tiempo en servicio activo o desde la Reserva, han sido parte de estas ramas 
fundamentales de la Institución. Que su ejemplo continúe guiando a las nuevas generaciones de marinos y que su legado 
permanezca presente en cada formación, en cada zarpada y en cada acción al servicio de la patria. 
 

¡Feliz aniversario a la Especialidad de Abastecimiento y a la Infantería de Marina! 



 

 

      

 

 

 

 

 

 

 

   

                 

                 

 

 

 

 

 

 

          

                     

 

Reservistas de la Armada de Chile 

Historia, Evolución y Rol Actual 
 
La Reserva Naval de Chile ha sido, desde sus orígenes, un pilar fundamental en la defensa y proyección de la Armada hacia la 
sociedad civil. A lo largo de más de un siglo, los reservistas han representado el nexo entre la institución naval y la ciudadanía, 
aportando con su experiencia, compromiso y vocación de servicio en tiempos de paz y emergencia. 
 
Orígenes Históricos de la Reserva Naval 
 
La génesis de la Reserva Naval se remonta al 5 de septiembre de 1900, cuando el entonces Presidente de la República, Federico 
Errázuriz Echaurren, promulgó la Ley N° 1.462 de Reclutas y Reemplazos para el Ejército y la Armada. Esta legislación sentó las 
bases para la creación de una fuerza de reserva que pudiera complementar a las fuerzas activas en caso de necesidad.  
Posteriormente, en 1931, se estableció la “Dirección de Reclutamiento, Instrucción de la Reserva y Tiro Nacional”, antecedente 
directo de la actual Dirección General de Movilización Nacional.  
 
La elección del 5 de septiembre como “Día del Reservista Naval” conmemora esta fecha fundacional, destacando la 
importancia de quienes, tras su servicio activo, continúan vinculados a la Armada, listos para servir cuando la patria lo requiera. 
 
Estructura y Funciones Actuales de la Reserva Naval 
 
La Reserva Naval está compuesta por Oficiales y Personal Gente de Mar que, tras su retiro, mantienen un vínculo activo con la 
institución. Además, se incorporan profesionales civiles y marinos mercantes que, motivados por su vocación de servicio, 
realizan cursos de formación para integrarse como Guardiamarinas de Reserva.  
 
Para su organización y entrenamiento, la Armada cuenta con Unidades Base de Movilización (UBM) distribuidas a lo largo del 
país. Estas unidades tienen la misión de preparar, organizar y movilizar a los reservistas para completar las dotaciones en caso 
de necesidad. Por ejemplo, la UBM 3489, ubicada en la Estación Naval Metropolitana en Santiago, cuenta con 150 reservistas 
que se capacitan regularmente en áreas como primeros auxilios, defensa personal y operaciones urbanas.  
 
En esta Unidad, cabe destacar la activa participación de la 5ta. División IM de CORNAV, que está en permanente 
Reentrenamiento, con actividades como FAST ROPE (Técnica de descenso rápido desde helicóptero usando cuerda sin equipos 
de descenso o seguridad adicional.  



     

                      

 

 

               

 

                     

 

 CQB (Close Quarter Battle / Combate Espacios Cerrados) en estructuras controladas, en ambiente hostil, que requieren 
un asalto rápido y aplicación de fuerza letal, 



 

                  TIRO APLICADO, uso práctico y funcional en contexto táctico y de auto defensa.                                                   

                         

                                                                                          

 

 

 

     

                     

 

El Rol de los Reservistas en la Sociedad y Emergencias Nacionales 
 
Los reservistas no solo están preparados para situaciones de conflicto, sino que también desempeñan un papel crucial en 
emergencias y catástrofes naturales. Durante eventos como los incendios forestales y el tornado que afectó a Talcahuano, los 
reservistas colaboraron activamente en labores de limpieza, retiro de escombros y apoyo a la comunidad.  
Además, su presencia fortalece el vínculo entre la Armada y la sociedad civil, participando en actividades de instrucción, 
representación y apoyo social, proyectando los valores y tradiciones navales más allá del ámbito militar. 

URENA Unidad de Rescate Naval, 
creada con el propósito de brindar apoyo a 
otras unidades navales o instituciones en 
operaciones de rescate y salvamento. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       

      

 

       

 

 

Reservistas Civiles y la Proyección Institucional 
 
En 1991, bajo la dirección del Almirante Jorge Martínez Busch, se creó la Reserva Naval Yates, compuesta principalmente por civiles 
vinculados al mundo náutico, como empresarios y aficionados al mar. Esta iniciativa buscó fortalecer el nexo entre la Armada y el 
mundo civil, permitiendo una proyección institucional más amplia y diversa.  
La Reserva se divide en dos grupos: los CAOR Yates, conformados mayoritariamente por civiles, y la Compañía de Oficiales de Reserva 
Naval (CORNAV), integrada por oficiales de reserva, ex cadetes y algunos civiles. 
 
Ceremonias y Reconocimientos 
 
Cada año, la Armada celebra el Día del Reservista Naval con ceremonias en distintas zonas del país, reconociendo la labor y 
compromiso de sus reservistas. En estas actividades se entregan condecoraciones por años de servicio y se destaca a aquellos que 
han demostrado un entusiasmo y participación ejemplar en las actividades programadas.  
Estas ceremonias no solo son un reconocimiento al esfuerzo individual, sino también una manifestación del permanente e indisoluble 
vínculo existente entre la institución y la comunidad. 
 
Conclusión 
 
La Reserva Naval de Chile representa un componente esencial en la estructura de defensa y proyección social de la Armada. A través 
de su historia, ha demostrado ser una fuerza versátil, comprometida y profundamente arraigada en los valores patrióticos. En la 
actualidad, continúa siendo un puente entre la institución naval y la sociedad civil, preparada para actuar en defensa de la patria y en 
apoyo a la comunidad cuando las circunstancias lo requieran. 
 



 

Historia y significado del anclote del Cuerpo de Infantería de Marina de Chile 

 

 

 

             

 

                                                                                                                                                          

 

  
  

  

 

      

 

 

 

 

 

Un símbolo de identidad y tradición 

El “anclote” es mucho más que una insignia decorativa: es un emblema profundamente arraigado en la tradición, el carácter y la 
historia del Cuerpo de Infantería de Marina (CIM) de Chile. Este símbolo, compuesto por un ancla, una torre, dos cañones cruzados y 
una estrella, representa la fusión entre el poder naval y terrestre, propia de una fuerza anfibia que ha operado desde sus orígenes con 
versatilidad y compromiso con la defensa nacional. 

El anclote se asocia directamente al distintivo oficial del cuerpo, definido 
heráldicamente en 1964 por resolución institucional. Su ubicación 
central sobre un campo rojo carmesí —color característico del Infante 
de Marina— representa la resolución de dar hasta la vida por el ideal 
patrio. Sobre el conjunto se encuentra una corona naval de oro, símbolo 
de las glorias de guerra obtenidas por el Cuerpo, inspirada en las 
antiguas distinciones romanas concedidas “al primero que saltaba 
armado al barco enemigo”. En su base figura el lema “Fortis Atque 
Fidelis” (“Fuerte y Fiel”), que imprime carácter a los hombres que 
integran esta unidad de élite. 

Adopción oficial y permanencia histórica 

El emblema fue adoptado oficialmente como parte del distintivo 
institucional del Cuerpo de Infantería de Marina mediante resolución de 
la Comandancia en Jefe de la Armada el 18 de agosto de 1964. Sin 
embargo, su historia simbólica es mucho más antigua y se remonta a la 
participación de las tropas de mar en los inicios de la República, desde 
1818. Con el tiempo, el anclote ha estado presente en todos los hitos 
significativos del cuerpo, desde la campaña del Pacífico hasta misiones 
de paz y despliegues de asistencia en catástrofes naturales. 

 
La bordura del escudo, en color azul ultramar, incorpora las leyendas “ARMADA DE CHILE” y “CUERPO DE INFANTERÍA DE MARINA”, 
ambas en letras blancas, reafirmando la identidad naval del cuerpo. El festón dorado en forma de espía y su interior sencillo también 
refuerzan el vínculo entre la tradición, la historia institucional y la vocación de combate. 

Significado para sus integrantes 

Portar el anclote no es simplemente un acto reglamentario, sino un símbolo de pertenencia, herencia y compromiso. Los infantes 
de marina lo llevan con orgullo en sus uniformes, sabiendo que representa siglos de historia, una preparación física y moral exigente, 
y una disposición constante al servicio de Chile, tanto en la guerra como en la paz. 

El lema “Fortis Atque Fidelis”, grabado bajo la corona naval, resume el espíritu del cuerpo: fuerza en la acción y fidelidad 
incondicional a la misión, al mando y a la patria. En cada anclote se refleja no solo una tradición institucional, sino la convicción de 
que servir es un acto de honor, y que defender a Chile desde el mar y la tierra es una vocación permanente.  

El anclote reglamentado en 1904 es la piocha más antigua en uso en la Armada por lo que han sido generaciones de marinos y 
cosacos los que la han portado con orgullo, siendo, en definitiva, el corazón visual y simbólico del Cuerpo de Infantería de 
Marina de Chile. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                

 

¿Por qué les decimos "Cosacos"? 

Una mirada al alma del Infante de Marina chileno 

Cada 16 de junio, quienes hemos sentido el viento salobre en el rostro o el peso de la mochila sobre la espalda en medio de un 
ejercicio, recordamos con orgullo el aniversario del Cuerpo de Infantería de Marina. Este 2025 se cumplen 207 años de su creación, 
pero más allá de los hechos históricos, de batallas y campañas que están grabadas en bronce, hay elementos que viven en la 
tradición oral, en el lenguaje cotidiano del cuartel, y que forman parte del alma de este cuerpo singular. Uno de esos elementos es 
el nombre que nos une: Cosacos. 

¿De dónde viene este apodo? ¿Por qué en Chile, desde hace décadas, a los Infantes de Marina se les llama así, como si fueran 
jinetes de la estepa rusa? 

La explicación oficial no existe. No hay un decreto ni un acta que diga cuándo comenzó esta costumbre. Pero entre los pasillos del 
Fuerte Borgoño, en las cubiertas de las barcazas, y en las arenas donde entrenan nuestras unidades anfibias, se repiten algunas 
versiones que nos ayudan a entender por qué el término se ha quedado con nosotros. 

Una de las más conocidas —y documentadas por quienes han investigado nuestras tradiciones— cuenta que en los primeros años 
del siglo XX, los artilleros de costa del Apostadero Naval de Talcahuano se desplazaban a caballo, vistiendo guerreras azules, 
capotes largos y botas altas. La estampa no pasó desapercibida, y quienes los vieron no tardaron en compararlos con los guerreros 
Cosacos del Don: hombres recios, rústicos, leales y formidables en combate, conocidos por sus hazañas en las estepas del imperio 
ruso. Así habría nacido el apodo. Y con el tiempo, la palabra se quedó. 

Otras teorías hablan de una herencia simbólica, no de apariencia. Se habría adoptado el término para destacar el temple y la 
versatilidad del Infante de Marina chileno: su capacidad para operar en tierra, mar y aire; su disciplina; su rusticidad; su 
disposición a resistir en condiciones duras y su lealtad sin condiciones. Al igual que aquellos legendarios soldados del Este, el 
Cosaco chileno no se rinde, no se quiebra, y no traiciona. 
 
En un reciente video producido por Ethos Naval, se profundiza en esta idea. Se explica que “Cosaco” en nuestra Infantería de 
Marina no es solo una palabra o un apodo pintoresco: es un sello distintivo. Representa al “soldado del mar” que es capaz de 
proyectar fuerza desde el océano hacia el continente, enfrentando cualquier terreno, cualquier clima, cualquier adversidad. Un 
Infante de Marina no solo va a la guerra; va adelante. 
 
Hoy, ser Cosaco es más que una forma de nombrarnos. Es una identidad, una manera de ser. Es mantenerse firme bajo la lluvia 
en una guardia, no ceder el paso en una marcha, reírse en medio del barro y cantar cuando otros callan. Es saber que lo que 
somos se transmite más por el ejemplo que por reglamento. 

Por eso, cuando nos encontramos entre camaradas de ayer y hoy, la palabra “Cosaco” no necesita explicación. Es un guiño, una 
contraseña, una insignia invisible. Y también, un compromiso: seguir siendo fieles al lema que nos guía —Fortis atque Fidelis— y 
mantener viva la tradición que hace de nuestra Infantería de Marina algo más que una unidad de combate: una fuerte Legión.  

Este mes de junio, al cumplirse 207 años de historia gloriosa, brindemos también por esos símbolos no escritos que  nos unen. Por 
los Cosacos que fueron, los que somos y los que vendrán. 



 

           

 

 



 

 

 

     

 

 

 

 

 

 

                   

                        

 

 

 

 

 

 

 

 

    Otros aniversarios de Junio 

Aniversario Especialidad de Abastecimiento 

Este 15 de junio se cumplieron 207 años de existencia de la especialidad de Abastecimiento de la Armada de Chile, rememorando 
la creación de la Comisaría de Marina en 1818 para dar apoyo del abastecimiento de víveres, animales en pie y pertrechos que 
los buques de la naciente escuadra requerirían para hacerse a la mar en octubre de ese mismo año.  
 
Como bien sabemos, luego del triunfo de Chacabuco, el libertador general don Bernardo O’Higgins, pronunció su famosa frase: 
“Este triunfo y cien más se harán insignificantes si no dominamos el mar”, volcando sus esfuerzos en la organización de lo 
necesario para conformar una fuerza suficientemente fuerte para derrotar a los realistas que se habían replegado hacia el sur de 
Chile y que se mantenían también en el Virreinato del Perú. 
 
Es así, como en 1817, crea el escalafón de Contadores de Marina, con el nombramiento del entonces teniente coronel de Ejército, 
de nacionalidad española, don José Santiago Campino, como Comisario  de Marina, a quien atendiendo su experiencia en el área 
de la Intendencia Militar, se le asignó la gran responsabilidad de estructurar y dar vida a una organización que se abocase al 
desarrollo de todas las funciones propias de la contabilidad naval y de la administración del material. 

        Zarpe de la Primera Escuadra Nacional cuadro de  Thomas J., Somerscales 

A través de los años, importantes personajes prestigiaron a la especialidad a través del protagonismo de sus funciones. Es así 
como en 1842, el Presidente Don Manuel Bulnes, designa al joven comisario, Contador de Marina, Don Domingo Espiñeira Riesco 
como Intendente de Chiloé,  correspondiéndole en su gestión planificar y organizar la toma de posesión del Estrecho de 
Magallanes, tarea cumplida con éxito el 21 de septiembre de 1843 por la goleta “Ancud” al mando del Capitán Juan Guillermo.  
Espiñeira en la década siguiente se desempeñaría como Comandante General de Marina entre los años 1855 y 1858.  
 
El 21 de mayo de 1879 sorprende al Contador de Marina de 1ra clase Don Juan Oscar Goñi como oficial de dotación de la corbeta 
Esmeralda que en la rada de Iquique enfrentara al poderoso monitor Huáscar, sobreviviendo al combate y tomado prisionero de 
guerra, para ser liberado posteriormente y vuelto al servicio de la Armada, logra ocupar el mayor cargo de la época, como 
Inspector de Contabilidad. Posterior a su servicio Naval, ya radicado en la ciudad de Quillota, ejerce cargos públicos, primero 
como Regidor y posteriormente como Alcalde de esa ciudad, falleciendo en noviembre de 1919. 



 

 

 

                                                        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ese mismo 21 de mayo pero un poco más al sur, el Contador 2° Don Enrique Reynolds Valdivia,  cubría su puesto de combate a 
bordo de la goleta Covadonga en el Combate Naval de Punta Gruesa y que culminó con la varada de la fragata peruana 
Independencia en los escollos de esta rocosa punta. 

Unos años más tarde y finalizando el Siglo XIX, el Contador de Marina Don Lorenzo Paredes Astaburuaga, organiza la Primera 
Comisaría de Marina del  Apostadero Naval de Talcahuano y el sistema contable de los nuevos Astilleros de Marina. Alcanza el 
grado de Capitán de Navío Contador, ejerciendo como Comisario de Valores, hoy Dirección General de Finanzas de la Armada.  
Unos años antes, en 1885 participa como tesorero de la naciente “Revista de Marina”, siendo uno de sus fundadores.  
 
El Contador Mayor de Escuadra Don Julio Jara Cáceres se convierte a inicios del siglo XX como el primer Oficial General del 
Escalafón de Contadores Navales al ser ascendido a Contraalmirante, y en ese grado organiza y dirige la entonces recién creada 
Contraloría de la Armada. 
 
Ya en la segunda mitad del siglo XX, encontramos a los Contraalmirantes AB Don Lorenzo Gotuzzo Borlando y Don Pedro Larrondo 
Jara, quienes además de ejercer como Directores de Abastecimiento y Contabilidad de la Armada, se desempeñaron como 
Ministro de Hacienda y Ministro de Economía respectivamente durante el gobierno militar, 
 
Una mirada al último tiempo en lo financiero nos muestra la centralización de los pagos a través de la creación de los Centros 
Financieros que posibilitaron una gestión más eficiente y transparente de los recursos financieros de la Armada, lo que se 
optimizó con la implementación del convenio de pago a los proveedores a través de la banca, lo que mejoró sustancialmente la 
oportunidad en el pago de los compromisos contraídos con terceros. 
 
Por la misma fecha se modificó el pago de sueldos a todo el personal a través de la banca privada, posibilitando importantes 
ahorros de tiempo, gastos y trabajo administrativo en sus procesos de pago y reduciendo los riesgos asociados, al realizarse 
abonos electrónicos en sus cuentas corrientes individuales. Actualmente dicho servicio funciona a entera satisfacción 
institucional. 
 
En materia contable, es importante resaltar la modernización de la gestión de tesorería mediante la ejecución de transferencias 
bancarias en Internet para la totalidad de las cuentas bancarias y la Incorporación de la facturación electrónica, que permit ió 
agilizar los procesos administrativos para la certificación y pago de los compromisos respectivos. 
 
En el ámbito de la administración de  los recursos monetarios es importante destacar el establecimiento de una metodología 
que permitió homologar entre las Instituciones de la Defensa el concepto de Déficit Estructural,  iniciativa  conducida por la 
Subsecretaría de las Fuerzas Armadas y cuyo propósito fue el de  preservar el  Patrimonio de la Defensa en el tiempo, no solo 
desde la óptica del material,  sino que  abarcando igualmente los costos del mantenimiento de la infraestructura ligada al 
potencial bélico y el entrenamiento de los medios  necesarios, de manera de asegurar un poder naval listo para actuar donde el 
interés de la nación lo demande. 



 

 

 

 

 

 

 

 

                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otro aspecto relevante para destacar fue la rigurosidad, en términos financieros que debía contener la Memoria Anual de la 
Armada, convirtiéndose en el último tiempo en un documento de alto nivel que presenta los Estados Financieros de todos sus 
Capítulos Presupuestarios, dando cuenta de la información financiera y contable de la Institución, conforme a las Normas 
Internacionales de Contabilidad para el Sector Público (NICSP), supervisada por la Contraloría de la Armada y por la Contraloría 
General de la República, organismo rector de la contabilidad de la nación. 
 
En lo más reciente, cabe destacar la publicación de la Política de Administración Financiera de la Armada, mejorando con ello la 
reportabilidad y el rendimiento económico del recurso financiero y permitiendo registrar un 100% del avance del gasto 
institucional durante los tres últimos años.  
 
Asimismo, la implementación del Sistema de Ejecución y Control Presupuestario y del Sistema de Rendición de Cuenta 
Electrónica y Digital Armada tanto en moneda nacional y dólar, ha permitido avanzar en el proceso de diseño e implementación 
de dichas aplicaciones para la administración de los recursos financieros institucionales. 

En el ámbito logístico del Abastecimiento, como no reconocer la incorporación del primer sistema computarizado, representado 
por un ya obsoleto IBM 1401, pero en ese entonces, un verdadero enigma al que los especialistas debieron hacer frente. Justo 
resulta destacar a los comandantes Jorge Hernán Vidal Fuentes y Vinicio Vega Johnson quienes se desempeñaron como los 
primeros jefes del Centro de Informática y Computación de la Armada. 
 
Además, el nuevo sistema de materiales implementado a inicios de la década de los 80 permitió las conexiones desde los 
Centros de Abastecimiento con el Centro de Informática y Computación de la Armada a nivel nacional y luego, con las Misiones 
Navales en Washington y Londres, asumiendo cada vez un mayor control y un buen manejo de la información, lo que permitió 
asesorar con prontitud y certeza al mando institucional. 
 
Años más tarde, la entrada del proyecto “Procesos” significó la integración de las áreas de adquisiciones y finanzas de las 
Misiones Navales, permitiendo a los usuarios efectuar un completo seguimiento del proceso de adquisiciones y manteniendo 
con ello informado al mando de todos los procesos económicos en la obtención de materiales. 
 
La aplicación de la Ley 19.886 conocida como ley de Compras Públicas el año 2004 dispuso que toda la administración pública, 
realizara sus compras de carácter ordinario, por intermedio del denominado “Portal Chilecompra”, definiendo un marco legal 
para las contrataciones de bienes y servicios de las instituciones del Estado. 
 
En este sentido, resulta justo reconocer el grado de respuesta del personal de la Armada en los procesos de acreditación 
Chilecompra, ubicándose permanentemente en un porcentaje promedio muy superior a la media nacional, lo que demuestra el 
grado de compromiso de éste para capacitarse adecuadamente. 



 

 

 

 

                        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Importante resulta destacar los trabajos de reconstrucción del Centro de Abastecimiento de Talcahuano que fue seriamente 
afectado por los trágicos sucesos del 27 de febrero de 2010, lo que implicó levantarlo en una nueva ubicación dentro de la Base 
Naval de Talcahuano, incorporando en éste una concepción logística moderna, privilegiando el concepto de volumen de 
almacenamiento por sobre el tradicional de superficie disponible de acopio y teniendo especial cuidado de construirlo por sobre 
las cotas históricas de inundación y garantizar la cercanía a los muelles y reparticiones". 

Por otro lado y en razón del gran desarrollo tecnológico que experimentaba la catalogación dentro de la Marina, se participó 
activamente en la  puesta en funcionamiento de la Oficina de Catalogación de la Defensa, dependiente del Estado Mayor de la 
Defensa Nacional, actual Estado Mayor Conjunto; lo que introdujo a la Institución de lleno en la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte la cual, según el acta de acuerdo del Grupo de Directores Nacionales de Codificación, patrocinó a Chile  como 
país integrante y usuario del Sistema OTAN de Catalogación. 
 
En la actualidad, se continúa avanzando en el desarrollo de capacitaciones online para el personal que requiera adquirir 
determinadas competencias; en la implementación de un nuevo sistema control de las existencias de consumos en Unidades y 
Reparticiones, logrando eliminar el soporte papel; en la identificación e ingreso al Sistema Logístico Institucional del total de 
repuestos, consumos y equipamiento asociado a las fragatas australianas adquiridas recientemente; en el trabajo tendiente a 
ascender al Nivel 2 OTAN de Catalogación y en la racionalización de las prendas de vestuario con la  implementación de la tenida 
única. 
 
Además, en un mundo globalizado que presenta múltiples desafíos, éste ha exigido que tanto hombres y mujeres especialistas 
en abastecimiento cuenten con mayores y mejores competencias, conocimientos y altos estándares éticos y de probidad, los 
cuales junto a los valores institucionales, les permiten ejecutar con el más alto grado de efectividad su tarea, para lograr que, 
tanto la administración de los recursos financieros como la ejecución de cada uno de los procesos logísticos sean realizados en 
forma óptima y oportuna.   
 
La gestión de la Especialidad de Abastecimiento respaldada en sus 207 años de existencia, obliga a sus especialistas a cumplir 
la consigna de su lema de honor,  de estar “SIEMPRE PRESENTE”, para buscar las soluciones más adecuadas y eficientes a los 
problemas o dificultades que el entorno pueda imponer hoy o mañana al cumplimiento de la Misión de la Armada de Chile.  



 

 

 

 

                    

                                                                                                                                 

                                                                                                                                   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        

 

Sargento 1° IM (Inf.) Rafael Figueroa Esteban 

Entrevistas del Mes 

Introducción 
En el marco del aniversario del Cuerpo de Infantería de Marina, conmemorado cada 16 de junio, quisimos rendir homenaje a 
quienes han dedicado su vida al servicio de la Armada, tanto en tiempos de paz como en misiones internacionales. En esta 
oportunidad, conversamos con el Sargento 1° IM Rafael Figueroa Esteban, especialista en Infantería de Marina, con más de dos 
décadas de servicio y una trayectoria que incluye destinos operativos, participación en misiones de paz en Haití, funciones 
docentes, asesor en estados Mayores del Cuerpo IM y actualmente, un importante rol de apoyo a la Reserva Naval. Su testimonio 
refleja el temple, la versatilidad y el compromiso constante de los infantes de marina. 
 
¿Qué lo atrajo ser Infante de Marina? 
Siempre me sentí atraído por el contacto directo con el terreno, la vida operativa y la exigencia física. La Infantería de Marina tiene 
una mística distinta. La cohesión de las unidades, el trabajo táctico y el espíritu de cuerpo hacen que uno se identifique 
profundamente con su rol. No es una especialidad para todos, pero para quienes la eligen, se convierte en parte de su identidad. 
 
¿Qué recuerdos tiene de sus inicios en la Escuela de Grumetes? 
Recuerdo la Escuela de Grumetes como un verdadero punto de inflexión. Llegamos siendo jóvenes, llenos de entusiasmo, pero 
con pocas certezas. Fue allí donde aprendimos a ser parte de algo más grande: a obedecer, a forjar carácter, a confiar en el otro, 
a valorar la verdadera amistad y a comprender el peso de representar a la institución. La Isla Quiriquina forja un tipo especial de 
marino, marcado no solo por la exigencia, sino también por la camaradería profunda que nace en ese entorno único.  
 
Ha participado en dos despliegues en Haití, en 2004 y 2009. ¿Cómo vivió esas experiencias? 
Fueron experiencias duras, pero profundamente enriquecedoras, especialmente por la oportunidad de aprender de otras 
realidades culturales. Estar en un país con dificultades tan extremas te hace valorar muchas cosas. Representábamos a Chile, a 
la Armada y a la Infantería de Marina, y sabíamos que cada acción nuestra hablaba por todos. Más allá del componente militar, 
fue un aprendizaje humano muy significativo: el respeto por otras formas de vida, la resiliencia y el trabajo conjunto con fuerzas 
internacionales. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      

 

 

                          

 

¿Qué desafíos le ha presentado el liderazgo como Sargento 1ºen diferentes unidades? 
El liderazgo cambia con el tiempo. Al principio uno lidera con el ejemplo físico y mental: correr más, resistir más, estado de ánimo. 
Pero luego aprendes que liderar es también escuchar, orientar, y transmitir confianza. He tenido que liderar jóvenes con muchas 
capacidades pero también con miedos o dudas, y mi tarea ha sido guiarlos, no empujarlos. En eso, la experiencia en docencia en 
la Escuela de Infantería fue clave. 
 
Actualmente trabaja con los oficiales de la Reserva Naval “YATES”. ¿En qué consiste su rol y cómo lo valora? 
Mi labor está centrada principalmente en brindar apoyo administrativo y logístico a la Compañía de Oficiales de Reserva “YATES”. 
Es una responsabilidad importante porque permite que los oficiales reservistas, provenientes del mundo civil, puedan integrarse 
adecuadamente a las rutinas, actividades y formación naval. He aprendido a trabajar con diferentes perfiles y a facilitarles el 
camino para que se sientan parte activa de la Armada. Me enorgullece poder contribuir a esa transición y ser parte del equipo que 
los acompaña en su gran compromiso con la institución. 
 
También colabora con la Compañía de Oficiales de Reserva Naval (CORNAV), integrada por oficiales en retiro. ¿Cómo ha 
sido esa interacción? 
Es un trabajo muy enriquecedor. Los oficiales de CORNAV son personas con una trayectoria completa en el servicio activo, y 
aunque estén en retiro, mantienen un sentido de pertenencia profundo. Participan con entusiasmo en ceremonias, homenajes y 
actividades institucionales. Interactuar con ellos es siempre una oportunidad para aprender del legado naval, de su historia y de 
su experiencia. Valoro mucho su disposición y trato respetuoso, y me honra poder asistirlos en lo que necesiten.  
 
En más de 20 años de carrera, ¿cuál considera su mayor logro o satisfacción profesional? 
Sin duda, he desarrollado una carrera progresiva que me ha permitido adquirir y consolidar las competencias necesarias para 
desempeñarme desde mis inicios como integrante de pequeñas unidades de Infantería de Marina, hasta formar parte de planas y 
estados mayores tanto institucionales como conjuntos. En cada uno de estos niveles he aplicado con éxito los conocimientos 
adquiridos a lo largo de mi trayectoria, lo que me ha valido el reconocimiento positivo de mis pares.  
 
¿Qué valores de la Infantería de Marina cree que más se necesitan hoy? 
La lealtad, el espíritu de sacrificio y la adaptabilidad. En tiempos donde muchas cosas cambian rápido, mantener firmes los 
valores es lo que nos permite sostener la identidad. La Infantería de Marina no solo forma combatientes, forma personas íntegras. 
 
¿Qué mensaje entregaría a los jóvenes que hoy inician su formación en la Escuela de Grumetes? 
Que sean humildes para aprender, firmes para resistir y valientes para decidir. No todo será fácil, pero nada será en vano. En cada 
paso, están construyendo una vida de servicio que les dará sentido, orgullo y propósito. 
 
Agradecimientos 
Agradecemos al Sargento 1°  IM Rafael Figueroa Esteban por su generosa disposición y por compartir con nosotros su historia, 
marcada por el sacrificio, la formación de otros y la representación de Chile más allá de nuestras fronteras. Le deseamos éxito en 
sus funciones actuales y en los desafíos que le depare el futuro. 
 
Palabras finales 
La trayectoria del Sargento 1° Rafael Figueroa es reflejo del temple del Infante de Marina: firme, leal y versátil. Su paso por unidades 
operativas, misiones internacionales y actualmente como pilar de apoyo para la Reserva Naval “YATES” y CORNAV, confirma que 
la Infantería de Marina es más que una especialidad: es una vocación que se lleva con orgullo.  

“La Infantería de Marina 
me enseñó que servir es 

siempre una forma de 
liderazgo” 



 

 

 

                                                                           

 

                                                                            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                          

 

 

 

 

Introducción 
Con motivo del aniversario del Cuerpo de Infantería de Marina, que se celebra cada 16 de junio, quisimos conocer el testimonio 
de uno de sus integrantes, el Sargento 2° IM (Inf) Carlos Ahumada Margery, cuya trayectoria refleja fielmente los valores de 
entrega, disciplina y profesionalismo que caracterizan a esta fuerza de combate de la Armada de Chile. Su experiencia, tanto en 
unidades operativas como en destinos institucionales, y su actual rol de apoyo a la Reserva Naval, lo convierten en un ejemplo 
de versatilidad y compromiso. A continuación, compartimos esta entrevista que también rinde homenaje a todos los Infantes de 
Marina en su día. 
 
1. ¿Qué lo motivó a ingresar a la Armada y, específicamente, a optar por la Infantería de Marina? 
Desde muy joven sentí una fuerte inclinación por la vida militar.  Inculcado por mi padre quien me motivo a realizar mi servicio 
militar en la Armada de Chile y allí nació mi vocación por la armada y en especial por la infantería de marina, después de realizar 
mi periodo básico de entrenamiento en CENBIM, fui destinado al Batallón Miller entre 2007 y 2008. La exigencia física, el 
compañerismo y el espíritu de cuerpo de la Infantería de Marina me cautivaron. Supe que era ahí donde quería forjar mi carrera. 
 
2. ¿Cómo recuerda su paso por la Escuela de Grumetes en la Isla Quiriquina? 
Fue una experiencia intensa e inolvidable. En la Escuela “Alejandro Navarrete Cisternas” aprendí los fundamentos de la vida 
naval y desarrollé valores como la disciplina, la lealtad y la responsabilidad. Además, vivir en un entorno insular fortalece mucho 
el carácter. 
 
3. Luego realizó el curso de especialidad en la Escuela de Infantería de Marina. ¿Qué destaca de ese proceso?  
Fue un salto importante en mi formación. La instrucción es exigente, tanto física como mentalmente, pero también gratificante. 
Me enseñó a actuar con decisión en situaciones complejas, a liderar y a mantener siempre un alto estándar de desempeño, 
incluso bajo presión. 
 
4. ¿Cómo ha sido su experiencia profesional tras egresar en 2010? 
Mi carrera ha sido muy diversa. Estuve dos años en la Compañía de Fusileros 211 del Batallón Miller, lo que me dio una base 
sólida como combatiente. Luego, pasé por destinos muy distintos, como el Hospital Naval de Viña del Mar, la Dirección General 
del Personal y la Secretaría General de la Armada. Cada uno de estos destinos me permitió ampliar mi visión institucional y 
aportar desde diferentes áreas. 
 
5. ¿Cómo equilibra su vida familiar con las exigencias de la vida naval? 
Con compromiso y mucho apoyo familiar. Estoy casado con Karina Guajardo Durán, una mujer admirable que ha sabido 
acompañarme en cada paso de mi carrera. Tenemos dos hijas maravillosas: Pascal, de 11 años, y Valentina, de 7. Ellos son mi 
motor y la razón por la que busco superarme cada día. 
 
6. ¿Qué enseñanza considera más valiosa tras estos años de servicio? 
El valor del compañerismo. En la Infantería de Marina no se avanza solo. Aprendes a confiar en tu binomio, en tu escuadra, en tu 
unidad. También he aprendido que la lealtad no es solo una palabra, sino una forma de vida. 
 
7. ¿Tiene alguna anécdota que recuerde con especial cariño o admiración? 
Una que guardo con cariño fue durante un entrenamiento en condiciones climáticas muy adversas en el norte del país. A pesar 
del cansancio extremo, el espíritu de grupo se mantuvo intacto. El fuego compartido, la risa incluso en la adversidad… son 
momentos que te marcan para siempre. 
 
8. Actualmente trabaja con los oficiales de la Reserva Naval “Yates”. ¿Cuál es su función ahí y cómo ha sido la experiencia?  
Mi labor principal hoy está enfocada en brindar apoyo y coordinación a los oficiales de la Reserva Naval “Yates”, quienes 
provienen del mundo civil pero se han integrado plenamente a la vida naval. Ellos representan un verdadero ejemplo de 
compromiso voluntario, con una disposición admirable para entrenarse, participar y aportar en distintas actividades 
institucionales. Es un grupo muy diverso pero con un espíritu común: el amor por la Armada y por el servicio. Me siento orgulloso 
de ser parte de su proceso de formación y acompañamiento, y de contribuir para que su paso por la institución sea significativo 
y eficiente. 

Sargento 2° IM (Inf) Carlos Ahumada Margery 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

9. También colabora con la Compañía de Oficiales de Reserva Naval (CORNAV), integrada por oficiales en retiro. ¿Cómo ha sido esa 
relación? 
Es una experiencia distinta, igualmente enriquecedora. Los oficiales de CORNAV provienen del servicio activo y, aunque están en 
retiro, conservan un vínculo profundo con la Armada. Participan activamente en ceremonias, instancias de representación, 
actividades patrióticas y también en acciones sociales. Interactuar con ellos es aprender constantemente: son referentes que 
transmiten la tradición, el ejemplo y los valores que dieron forma a la institución. Me honra poder apoyarlos en lo que necesiten y 
ser un puente operativo para que sigan aportando desde su experiencia. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

“La Infantería de 
Marina me enseñó 
a superarme cada 

día” 
 

10. ¿Cómo proyecta su futuro dentro de la Armada? 
Sigo motivado como el primer día. Me gustaría seguir perfeccionándome, asumir nuevos desafíos y, ojalá, llegar a formar a nuevas 
generaciones de infantes de marina, transmitiéndoles lo aprendido en estos años de servicio. 
 
11. ¿Qué mensaje le daría a los jóvenes que están considerando seguir la carrera naval? 
Que lo hagan con vocación y entrega. La vida en la Armada no es fácil, pero es profundamente gratificante. Aquí se forman hombres 
y mujeres de honor, con sentido de patria y de servicio. 
 
Agradecimientos 
Agradecemos sinceramente al Sargento 2° IM Carlos Ahumada Margery por su tiempo y por compartir con nosotros su testimonio 
de vida naval y personal. Le deseamos el mayor de los éxitos en su trayectoria y en cada desafío que emprenda, seguros de que 
continuará siendo un valioso aporte para la Armada y sus distintas unidades. 
Palabras finales 
 
El Sargento 2° IM Carlos Ahumada encarna el espíritu de superación, compromiso y vocación de servicio que caracteriza a la 
Infantería de Marina. Su rol actual, articulando esfuerzos con la Reserva Naval “Yates” y la Compañía de Oficiales de Reserva Naval 
(CORNAV), demuestra cómo el profesionalismo, la empatía y la experiencia pueden ponerse al servicio de distintas generaciones 
navales, fortaleciendo así los lazos entre el pasado, el presente y el futuro de la institución. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                 

 

Himno del cuerpo de infantería de marina 
 
I 

soldado del mar yo soy que juro servir mi pabellón 
con mi fusil y el corazón 

herencia de férrea unión con un afán de ser mejor 
a ser del cuerpo fuerte legión 

II 
la patria en mi confiara siempre 

mi lema a sido lealtad 
que Aldea heroico nos legara al morir junto al bravo Prat 

III 
siempre en tierra y el mar nuestro valor 

fiero supo conquistar palmas de vencedor 
a chile con profundo amor sepamos todos ofrendar 

los triunfos de nuestro valor o la vida sin vacilar. 
(bis) 

IV 
cruzar horizontes de azul y sol 

seguir por senderos de luz y acción 
y así del cuerpo forjar su destino glorioso a la vera del mar 

(bis) 

Himnos y Marchas 

 

 



 


